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Escuchando Otras Voces: Más Allá de las Historias
de Misiones Tradicionales: Un Estudio de Caso de El
Salvador
Resumen:
En su mayor parte, la historia de la misión se ha centrado en
el trabajo y el esfuerzo de los misioneros y no tanto en los misionados,
aquellas personas y comunidades a las que asistieron. Esta es una falla
en el campo que debe corregirse, pero ¿cómo lo logramos? Este artículo
propone un proceso de dos pasos. Primero, leyendo de cerca las historias
tradicionales y los documentos primarios, podemos enfatizar y resaltar los
roles y las voces de los misionados. En segundo lugar, mediante el uso
de entrevistas de historia oral podemos capturar pensamientos y actitudes
esenciales de personas y comunidades misionadas sobre su experiencia
misionera. Este enfoque dual ayuda a equilibrar las perspectivas para
brindar una lectura más profunda y compleja de la historia de la misión.
En este artículo se utiliza un enfoque de estudio de caso, centrado en la
misión del Colegio Bautista, una misión de los Bautistas Americanos) en
Santa Ana, El Salvador.
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Introducción1
Como autores de este artículo, tenemos un conjunto único de
experiencias para traer a evaluación cómo se logra la historia de la misión.
Uno de nosotros (Robert) es un misiólogo profesional e historiador de
misiones que desciende de varias generaciones de pastores y misioneros
en los Estados Unidos, que también tiene experiencia en investigación
como bibliotecario profesional. La otra (Kelly) es una académica bíblica
cuya familia ha estado involucrada en la Iglesia Bautista de Santa Ana,
El Salvador durante tres generaciones como laicos de la nación de El
Salvador. Además, su familia participó en uno de los esfuerzos misioneros
clave de los Bautistas Americanos en El Salvador, una escuela misionera
en Santa Ana. Cada uno de nosotros aporta una perspectiva única a la
comprensión de la misión de la Iglesia Bautista Americana para el pueblo
de Santa Ana, El Salvador, tanto desde el exterior (el punto de vista ético)
como desde el interior (el punto de vista emic) ayudando a enriquecer la
perspectiva general y comprender el esfuerzo de la misión de una manera
más profunda en diferentes niveles.
Con demasiada frecuencia, el misionero ha escrito la historia de
la misión y las voces de los misionados han sido ignoradas, superadas o
simplemente ausentes de la conversación. En este artículo, intentaremos
unir ambas perspectivas para obtener una comprensión más completa de
la historia de las misiones bautistas americanas en Santa Ana. A través de
la investigación de los registros misioneros y fuentes en inglés, y a través de
un enfoque de historia oral, examinaremos la historia de la misión bautista
de una manera más multifacética. Para los propósitos de este artículo, nos
enfocaremos en la misión Bautista Americana de la ciudad de Santa Ana,
El Salvador, como un estudio de caso para ilustrar esta metodología. Esto
incluye tanto a la iglesia misma como a uno de sus principales alcances
misioneros, una escuela conocida en el Colegio Bautista. La iglesia de Santa
Ana es una de las iglesias bautistas más antiguas y mejor establecidas de El
Salvador, y el Colegio Bautista en Santa Ana acaba de celebrar su centenario
en 2019, que incluyó el reconocimiento del gobierno de El Salvador con
2

En este artículo, abordaremos la historia de la misión de este
trabajo en un proceso de tres pasos. Primero, habrá una exploración más
detallada de la historia temprana de las misiones protestantes en Santa
Ana, El Salvador para demostrar cómo surgió el contexto actual y ubicar
a los bautistas americanos en su escenario más temprano. Santa Ana es la

444

The Asbury Journal

76/2 (2021)

segunda ciudad más grande de El Salvador (y la capital del departamento
que lleva el mismo nombre) y está ubicada en las montañas y el área
cafetalera del noroeste de El Salvador, en la frontera con Guatemala y
Honduras. Es la ubicación de algunos de los primeros trabajos misioneros
protestantes en el país. En segundo lugar, se realizará un análisis más
profundo de la historia del Colegio Bautista, que no es muy conocida, pero
está bien documentada. En ambas etapas, hay una elección y una decisión
consciente de resaltar los nombres y la participación de los salvadoreños
locales en la historia, que a menudo se pasan por alto en la historia de la
misión tradicional. Finalmente, se incluirá la historia oral de una familia
salvadoreña, que incluye tres generaciones de historias para ayudar a
enmarcar la historia misionera del Colegio Bautista en términos de cómo
los misionados percibieron esta obra misionera.
Los misioneros de Santa Ana en la investigación histórica tradicional
Durante gran parte de su historia, la historia de las misiones
latinoamericanas ha estado dominada por el control católico romano
de la región, especialmente debido al control del área por parte del
Imperio español. Este control se fue rompiendo gradualmente, desde
los movimientos independentistas como el movimiento de 1821 donde
Centroamérica se separó de España, y luego otros movimientos políticos
como el de 1839 cuando El Salvador se convirtió en una república
independiente. Las sociedades bíblicas comenzaron a enviar colportores
vendían Biblias y otra literatura religiosa como una forma temprana de
evangelismo protestante. El Rev. Francisco G. Penzotti (1851-1925) fue un
inmigrante italo-suizo en Uruguay cuando tenía 13 años. Fue convertido
por un misionero metodista y se convirtió en un trabajador de la Sociedad
Bíblica Americana de la Iglesia Metodista. Ganó prominencia internacional
después del Asunto Penzotti cuando fue encarcelado por el gobierno
peruano por predicar el protestantismo (1890-1891). En 1894, la Sociedad
Bíblica Americana lo envió a explorar la posibilidad de abrir obra en América
Central. Trabajó allí unos quince años y se notó que a excepción de una
pequeña misión presbiteriana que encontró en Guatemala3, no conoció a
de la Sociedad Bíblica Americana en todas las naciones de América Central
y había organizado grupos de colportores que trabajaban en la región.4 La
Guerra Hispanoamericana de 1898 condujo a un colapso total del dominio
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español en la región, con Cuba y Puerto Rico convirtiéndose en colonias de
los Estados Unidos. Los Bautistas Americanos se mudaron a Cuba y Puerto
Rico casi inmediatamente en 1899 y para 1910 reportaron 44 iglesias con
2,218 miembros en Cuba y 38 iglesias con 1,923 miembros en Puerto Rico.
La Misión Centroamericana (CAM), fundada en 1890, ingresó a El Salvador
en 1896 con el Rev. Samuel A. Purdie como misionero inicial (aunque
fue ayudado por Penzotti de la Sociedad Bíblica Americaana, que había
llevado a varios misioneros asociados con la Misión Centroamericana en
su gira inicial por Centroamérica en 1894)5, a quien poco después siguió
en 1897 el reverendo Robert H. Bender, a quien a veces se hace referencia
como el “Amado Apóstol de El Salvador.”
El trabajo de la Misión Centroamericana se centró en San Salvador,
la capital de El Salvador, pero ya en 1905 estaban expandiendo su trabajo
a Santa Ana. Samuel Purdie, quien llegó en 1896 murió de tétanos por un
corte en un dedo mientras trabajaba en su imprenta en 1897, dejando a
cargo del trabajo de CAM en El Salvador bajo la guía del recién llegado,
Robert Bender. Robert Bender escribe en el Boletín Centroamericano del
Santa Ana, pero que se necesitaba un misionero residente para ese trabajo.6
Para 1908, había 25 congregaciones en El Salvador con alrededor de 600
creyentes. En ese momento, Bender escribió: “El Señor se ha complacido en
levantar seis ayudantes nacionales para ayudarnos. Uno de estos que está a
cargo de la gran y creciente obra en Santa Ana es apoyado en parte por esa
iglesia y en parte por amigos en los Estados Unidos, mientras que los otros
a siete congregaciones. Además, siete de nuestros hombres son empleados
de las Sociedades Bíblicas Americana y Britanica y dedican todo su tiempo
a la venta de la Palabra de Dios. ”7 En 1909, Percy T. Chapman llegó a Santa
Ana para ayudar con el trabajo de la Misión Centroamericana allí, y su
trabajo se centró en el trabajo en Santa Ana y Metapán y sus alrededores,
liberando a Bender para que se ocupara de San Salvador y el trabajo en los
alrededores de la ciudad capital.8
La Guerra Hispanoamericana de 1898, que llevó a Estados
Unidos a convertirse en una potencia colonial, también condujo a la
apertura de grandes partes de América Latina al cristianismo protestante,
incluyendo otros grupos junto con los bautistas americanos que ingresaron
a El Salvador. Quizás lo más interesante en El Salvador es la presencia
de un grupo muy temprano de pentecostales, que fue plantado por un
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canadiense, Frederick Ernest Mebius (1869-1945). La información sobre su
trabajo no está claramente documentada, pero parece haber llegado a El
Salvador alrededor de 1904-1907 después de ser misionero en Bolivia para
la Alianza Cristiana y Misionera, una denominación de santidad.9 Después
de convertir a algunos miembros de la Misión Centroamericana en Santa
Ana, Mebius se centró en Cerro Verde en el departamento de Santa Ana e
hizo la mayor parte de su predicación en esa área.10 Un relato traducido de
las notas en Español
Cuando tres creyentes de la Misión Centroamericana
que ya operaba en El Salvador, se enteraron de este
valiente extranjero, que presento con valentía un
evangelio vivo y distinto, lo visitaron. Uno de ellos, de
apellido Leiva, conversó con él más detalladamente,
y todos se sintieron inspirados por la forma entusiasta
él
desconocía el español, pudo comprender todo lo que
los hermanos evangélicos le hablaron, y en la misma
forma éstos últimos entendieron a Mebius.11
Un relato separado sin notas de referencia claras, “Encargado de una
congregación de la Misión Centroamericana en El Salvador durante la
ausencia del misionero residente, Mebius predicó la doctrina del bautismo
del Espíritu y reunió a un grupo de creyentes que recibieron la experiencia.
Aunque estos conversos no fueron expulsados de su congregación,
siguieron a Mebius a los pocos meses para vivir entre los trabajadores del
café en el pueblo de Las Lomas de San Marcelino.”12 Lamentablemente,
Mebius llegó en 1915 y está asociado con el Ejército de Salvación en
Bolivia, y ambos hechos son claramente incorrectos. Es posible que las
fuentes orales combinen fragmentos de la historia de Mebius con relatos
de que Chapman llevó más tarde la iglesia de Santa Ana a los bautistas
americanos en 1911.
Cualquiera que sea la verdad del origen, Mebius fundó un
grupo de iglesias claramente pentecostales, algunas de las cuales luego
se convertirían en parte de las Asambleas de Dios13 y en parte de la Iglesia
de Dios (Cleveland).14 Otras congregaciones individuales mantendrían la
independencia del control externo de denominaciones. A menudo, estos
llevan el nombre de “Iglesia Apostólica,” como La Iglesia Apostólica de
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los Apóstoles y Profetas, La Iglesia Apostólica del Aposento Alto, La Iglesia
Apostólica de Dios en Cristo y La Iglesia Apostólica de la Nueva Jerusalén.15
Mientras tanto, bajo una carga constante de trabajo y con su
esposa en necesidad de cirugía, Robert Bender decidió tomar un permiso
de regreso a los Estados Unidos el 6 de enero de 1910. Dejó el creciente
trabajo de la Misión Centroamericana en las manos de Chapman en
Santa Ana y de el Rev. William Keech, un trabajador de la Sociedad
Bíblica Británica y Extranjera que había estado trabajando con CAM en
San Salvador, así como varios pastores nativos, cuyos nombres solo se
16
, Salvador
Portillo17, Claudio Anaya18, Abel Tobar19, Adán Corea20, José María Pérez21
y Pedro Rodríguez son algunos de los nombres mencionados, pero poco se
dice sobre ellos o su punto de vista sobre el trabajo evangelístico.
Mientras Bender estaba fuera del país, los bautistas americanos
tomaron la decisión de mudarse a El Salvador en 1911. En un artículo
publicado en 1911, el secretario de campo L. C. Barnes escribió un
artículo exponiendo sus razones estratégicas para elegir El Salvador. 22 En
primer lugar, fue visto como central para un área grande sin una misión
denominacional sistemática. En segundo lugar, la situación política en El
Salvador parecía bastante abierta y relativamente estable. En tercer lugar,
había un líder sólido para la obra en el reverendo William Keech, quien
estaba dispuesto a unirse a la misión Bautista. Barnes también nota una
preocupación por el creciente movimiento Pentecostal cuando escribió:
“Una razón para la acción inmediata es que las ovejas sin pastor se
esparcen y devoran fácilmente. Por ejemplo, representantes del nuevo
culto de hablar en lenguas se han desplazado de los Estados Unidos a El
Salvador y están devorando a algunos de los bebés en Cristo.”23
carta de Emilio Morales, líder local de un pequeño grupo de Cristianos
Evangélicos en Sonsonate, El Salvador, que fue escrita el 30 de noviembre
de 1910. El registra la siguiente información:
Desde el año 1889 la obra ha estado bajo la dirección de
la Misión Centroamericana, que sin embargo la Sociedad
casi la ha abandonado. La República de El Salvador,
con más o menos un millón y medio de habitantes, ha
tenido un solo misionero activo, el señor Robert Bender,
de dicha Sociedad; hace como dieciocho meses que
llegó otro misionero, el Sr. Percy T. Chapman, sobre el
cual el Sr. Bender se fue a los Estados Unidos, dejando
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nuevamente un solo misionero. El señor Chapman está
ubicado en Santa Ana, y el trabajo de ese lugar es aún
más de lo que puede atender adecuadamente, dejando
los departamentos de Sonsonate y Ahuachapán, donde
existen cinco centros de importancia y actividad, cada
uno con otras congregaciones más pequeñas de 15, 20,
30, 40 y 50 miembros, un número considerable de los
cuales son comulgantes. Todo este trabajo es atendido
por pobladores nativos (no pastores remunerados), el
escritor, quien es zapatero, teniendo cargo en el carácter
de pastor, bajo la dirección del misionero en Santa Ana.24
Además de Keech, Percy T. Chapman cambió su lealtad a los Bautistas
Americanos de la Misión Centroamericana y trajo consigo la iglesia CAM
existente en Santa Ana para ayudar a impulsar el trabajo inicial de los
Bautistas Americanos.
Este cambio de la Misión Centroamericana a los Bautistas
Americanos mientras Robert Bender todavía estaba en licencia fue una
sorpresa desagradable para la Misión Centroamericana. En un artículo
redactado con brusquedad en abril de 1911, escribieron:
Los Bautistas del Norte han decidido comenzar a
trabajar en Salvador. El paso se dio sin consultar con
esta misión y por su falta de asesorarnos ya se han
cometido algunos errores muy graves y se ha hecho
un gran daño a la obra… Comenzarán a trabajar en la
capital, donde hemos mantenido un testimonio desde
hace aproximadamente. 15 años. El Rev. Sr. Keech de
la Sociedad Bíblica B. y F., y su esposa, quien estuvo
durante varios años antes de su matrimonio relacionada
con nuestra misión en Salvador, estarán a cargo de la
obra ... Si nos hubieran consultado, podríamos haber
sugerido una campo donde podrían haber trabajado sin
construir sobre los cimientos de otro, y sin la confusión
aparentemente inevitable que sigue a la intrusión de
las diferencias denominacionales. La razón dada para
no observar los principios de cortesía25 al consultarnos
antes de entrar al campo fue que la misión había
violado los principios de cortesía al solicitar fondos
en los Estados. Pero habían visto nuestro Boletín
exponiendo nuestros principios y dejando en claro que
nunca hemos solicitado hombres o medios. Si bien esta
excusa puede satisfacerlos, no minimiza los desastres
en el campo derivados de la falta de reconocimiento
de otras sociedades misioneras. De la correspondencia
encontramos que las sociedades independientes son
objeto de un ataque bastante decidido.26
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Robert Bender se apresuró a regresar a El Salvador, dejando a
su esposa que se estaba recuperando de varias cirugías en California. Un
George Peters recién casado también fue enviado con su esposa para
reemplazar a Percy Chapman y su esposa. Sin embargo, la animosidad
El Salvador y The Central American Bulletin señaló:
Hermano. R. H. Bender ha llegado a Salvador, donde
pasó catorce años de arduo servicio al Maestro. Las
iglesias visitadas hasta ahora le han dado una cálida
bienvenida y el Señor está bendiciendo abundantemente
su ministerio. Los Bautistas del Norte, que han entrado
recientemente en Salvador a través de su Sociedad
Misionera Hogar, se han rebautizado y se han hecho
cargo de las iglesias organizadas por nuestro Hno.
Bender en Santa Ana y Sonsonate, aunque algunos de
los miembros de estos lugares aún no se han unido a
los Bautistas. Deseamos elogiar el espíritu cristiano
manifestado por el H. Bender, sometido a una gran
prueba en su antiguo campo, e instamos a todos nuestros
amigos a que continúen orando por él.27
Si bien Bender parece haber luchado en el campo para encontrar un nuevo
vez y encontrar más predicadores nativos, parece haber resuelto las cosas
en el campo con los Bautistas. Para abril de 1912, Bender informa sobre
una conferencia en San Salvador donde Keech y los Bautistas se unieron a
CAM para adorar.28
En 1916, el Reverendo J. B. Todd reemplazó a los Peters en la
que pudiera hablar español y dirigirse a la gente en su propio idioma. El
informe señala que cuando llegó Chapman “todo lo que pudo hacer fue
agitar la cabeza” ya que no sabía español.29 Es importante destacar que este
informe también revela una idea del funcionamiento local de la iglesia, y
señala que se examinaron tres predicadores nativos: Adan Corea (que se
convertirá en el pastor de la iglesia de San Salvador más adelante en el
informe), David Cardona y Pedro Mariano Rodríguez. (los tres nombres
se han encontrado previamente en los informes del Boletín de Misiones
Centroamericanas). El informe señala que los tres habían sido predicadores
activos durante varios años y su experiencia cristiana, su visión de las
doctrinas y su llamado al ministerio fue aprobado por un grupo de 25
delegados designados de varias iglesias. La situación religiosa en Santa Ana
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(y gran parte de El Salvador en general) ahora estaba bastante establecida.
Incluso hoy en día, encontrará que las iglesias Protestantes en la ciudad
están vinculadas con mayor frecuencia a CAM (ahora conocida como
Iglesia Evangélica Misión Centroamericana30), los Bautistas (Asociación
Bautista de El Salvador31) o los diversos grupos Pentecostales.
El Colegio Bautista y el Ministerio de Educación
Para 1918, había tres misioneros Bautistas Americanos
supervisando el trabajo en El Salvador: el Rev. William Keech en San
Salvador, el Rev. J. B Todd en Santa Ana y el Rev. E. L Humphrey en San
Miguel. En un artículo que expresa las necesidades del campo misionero,
el Dr. Brink señala que las razones para establecer escuelas en el área
incluyen tanto los bajos salarios y, por lo tanto, la baja calidad de la
educación, así como la persecución de los niños Protestantes en el sistema
educativo actual, el escribe, “Estas escuelas son necesarias debido a la
Santa Ana, una ciudad de 50.000 habitantes en El Salvador, el año pasado
solo se gastaron $ 3.000 para los salarios de los maestros de escuelas
públicas. Otro motivo es la constante persecución a la que son sometidos
los niños de hogares Protestantes en las escuelas públicas.”32

Louise B. Carter
(Principal 1919-1926)

Ruth M. Carr
(Principal 1927-1961)
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La escuela de la misión, el Colegio Bautista se estableció en 1919.
La primera directora y fundadora del Colegio Bautista fue Louise B. Carter,
quien fue misionera de los Bautistas Americanos desde diciembre de 1917
hasta 1926. Comenzó a trabajar como directora en 1919. junto con Martha
Howell, quien había venido de trabajar con niños afroamericanos en la
Escuela Nacional de Capacitación para Mujeres y Niñas en Washington,
DC en 1918. Louise Carter, escribió sobre el primer día de clases:
A las ocho y veinticinco tocamos la campanilla
colocamos a todos aquellos que sabíamos que podían
leer; en el otro, todos aquellos en los que estábamos
seguros serían nuestros “principiantes”. La primera
línea pasó al salón de clases de la señorita Howell y la
segunda a mi salón de clases. Eran un pequeño grupo de
niños muy felices, con edades comprendidas entre los
seis y los quince años.
Después de los ejercicios iniciales de himnos,
oración y lectura de la Biblia, inscribimos a todos
y enviamos a nuestros niños más pequeños a casa,
saber cómo organizarlos en clases. La señorita Howell
había preparado aritmética y yo estaba lista con la
lectura.
¡Se obtuvo tal mezcla de resultados! Muchos podían
podían leer una oración escrita. Algunos conocen las
combinaciones en aritmética, pero no reconocen un
número cuando se escribe en la pizarra, ni tampoco
escriben uno. Algunos podían deletrear más rápidamente
y con palabras perfectamente estructuradas en sílabas,
pero no podían escribir la palabra. Puedes imaginar la
situación en la que nos encontramos. Esta condición se
produjo a través de la enseñanza desordenada de los
niños en sus hogares. Hemos estado examinando y
se va aclarando gradualmente.33
En el artículo, Carter continúa relatando que el primer año tuvo cincuenta
y nueve estudiantes entre las edades de seis y dieciséis años, que se
reunieron en dos pequeñas habitaciones en una casa alquilada. La escuela
cobraba lo que la gente podía pagar, lo que se informó a un peso por mes.
Otros querían estar en la escuela, pero debido a la falta de mobiliario y
espacio tuvieron que posponer a los demás hasta que se construyera un
primera escuela, y esta escuela abrió en octubre de 1920. Era algo pequeña
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con tres aulas, un salón de actos, comedor, cocina y dos dormitorios, con
un segundo piso más pequeño con cinco dormitorios que ayudaron a
acomodar las viviendas de los misioneros. Martha Howell, una misionera
Bautista Americana en ese momento, nota la brillante visión de los
misioneros cuando terminó el primer año de la escuela,
Colegio Bautista de Santa Ana. La presencia de un
nutrido grupo de madres y padres manifestó su interés.
Para los niños la escuela se ha convertido en una gran
en febrero. Cada niño tiene en su poder una tarjeta de
registro que lo ubicará fácilmente en la reapertura, pero
junto con esos niños vendrán muchos que durante meses
han pedido la admisión -niños iletrados, sin formaciónen sí mismos una gran tarea para los maestros. Los
prejuicios se romperán cada vez más a medida que los
salvadoreños aprendan que el Colegio Bautista de Santa
Ana es una institución establecida y que su gran objetivo
es el de levantar la vida humana poniéndola en contacto
con el Salvador del mundo.34
El trabajo de Carter y Howell fue seguido por Ruth M. Carr (18631974) quien vino como misionera en 1923 y dirigió la escuela desde 1927
hasta 1961, cuando se jubiló y también recibió el más alto honor de El
Salvador, la Orden de José Matías Delgado. Los relatos importantes de vida
en el Colegio Bautista durante el período de la misión provienen de dos
fuentes. Ruth Carr escribió un manuscrito inédito en 1963, titulado A Short
History of Colegio Bautista, Santa Ana, El Salvador35 y Grace Hatler (19041970, quien comenzó en 1954 como directora de los estudiantes internos)
publicó un libro en 1966 titulado Land of the Lighthouse. 36
Estos dos libros proporcionan la mayor parte de la información para la
escuela desde la perspectiva misionera. A Ruth Carr le siguió Jason Eugene
Cedarholm (Don Eugenio) (1916-1998) 37 quien dirigió la escuela de
1961 a 1980, cuando los misioneros abandonaron El Salvador debido a
los crecientes problemas de la guerra civil salvadoreña (1979-1992). Su
esposa, Helen (1909-1997) sirvió con él, mientras que sus dos hijos asistían
a la escuela en los Estados Unidos. Después de 1980, la escuela pasó de
las manos del liderazgo misionero al control local con Esteban Rodríguez
Jiménez38 quien se convirtió en el primer director salvadoreño de la
escuela y la dirigió de 1980 a 1984. Luego, Gilberto Mendoza Olivares se
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convirtió en director de 1984 a 1991. Tanto Jiménez como Olivares tenían
experiencia administrativa bajo Cedarholm, uno supervisando la escuela
primaria y el otro supervisando la secundaria mientras Cedarholm era
director. Siguieron directores adicionales: Melquis Mauricio Gómez (19911994), Samuel Alberto Godoy (1994-2006), Rosalinda Rendón de Valiente
(2006-2008) e Ismael Mendoza Martínez (2008-presente).

Jason Eugene Cederholm
(Principal 1961-1980)

Esteban Rodríguez Jiménez
(Principal 1980-1984)

Volviendo a la historia del Colegio Bautista, Ruth Carr señaló
que la primera escuela era demasiado pequeña y tenía varios problemas.
la vida de los estudiantes “para evitar encuentros como cubos de agua
caliente que apuntaban hábilmente desde su puerta o arengas de amenazas
insultantes.”39 También hubo desafíos de las autoridades Católicas en el
espectro político. A pesar de esto, los Bautistas Americanos abrieron una
clínica en la escuela en 1923 con ayuda local, incluida una enfermera (a
la que se hace referencia solo como Victoria, cuya hermana Francisca era
maestra en la escuela) que se había capacitado en un hospital Bautista
en México.40
eliminado ya que se volvió inestable en los terremotos. La iglesia Bautista se
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de la nueva iglesia Bautista que se construyó en ese lugar.
Alrededor de 1930, los Bautistas Americanos decidieron comprar
acres en la cima de una colina, a las afueras de la ciudad en una carretera
principal, y por $15,000 se compró como un lote. La tierra contenía
varios árboles viejos de mango, pero los vecinos locales parecían estar
descontentos con la pérdida de acceso a la propiedad. Se quitaron los
postes de las cercas, se cortaron los cables y se cavaron paredes debajo.
Carr informa que las cosas se pusieron difíciles mientras se planeaba el
Fajardo fue derrocado por los militares en 1931, para ser reemplazado por
el general Maximiliano Hernández Martínez), seguido de lo que ella llama
un levantamiento “comunista” (el levantamiento campesino salvadoreño
de 1932 liderado por Farabundo Martí). La respuesta del general Martínez,
comúnmente llamada La Matanza provocó entre 10,000 y 40,000 muertos,
en su mayoría indígenas y opositores políticos. Esto mantuvo a los misioneros
al límite por temor a ataques en Santa Ana. Esta situación se complicó por
una fuerte caída de ceniza volcánica de un volcán en Guatemala (muy
probablemente la erupción del Volcán de Fuego de 1932 cerca de Antigua,
que tuvo una cantidad de ceniza más pesada de lo habitual en la erupción
que ocurrió ese año).
fue organizada por Maude McCarter, una enfermera de los Estados Unidos
que se construyó cerca de la clínica se inauguró en febrero de 1932. La
construcción aún estaba en marcha cuando abrió la escuela secundaria.
misioneros, una sección para unas treinta niñas en internado y aulas para
la escuela secundaria.”41 Carr señala que fue difícil encontrar maestros,
cuyo salario era de $16 al mes para la escuela primaria y $32 al mes para la
secundaria. Una mujer salvadoreña local, Inés de Guzmán, enseñó desde
1930 hasta 1943 por $10 al mes mientras criaba a sus seis hijos y mientras
su esposo terminaba la escuela secundaria (cuando también el se convirtió
en maestro). En 1936 se cerró el trabajo en la clínica y se convirtió en
residencia misionera.
una de sus tres áreas (San Salvador y Santa Ana, El Salvador y Managua,
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Nicaragua). 42 En este año, hubo 223 estudiantes matriculados en Santa

escuela. Esto se compara con 127 estudiantes de primaria matriculados en
San Salvador, sin escuela secundaria y 432 estudiantes con 36 estudiantes
de secundaria en Managua. A diferencia de la mayoría de la literatura sobre
el Colegio Bautista, aquí se menciona un poco más a los estudiantes. Se
que asisten, pero también a una niña de 17 años en segundo grado porque
es su primera oportunidad de ir a la escuela en su vida. Entonces, tanto los
estudiantes de la élite como las familias más pobres se mezclaron dentro
ó las aulas
para pagar su matrícula, junto a Noé Arrazate, quien por la excelencia de
su trabajo había recibido una beca del gobierno francés por ser uno de
los mejores estudiantes de El Salvador. Otro estudiante, Ramón Villalta se
destaca como un excelente estudiante que tuvo que terminar su trabajo de
secundaria en una escuela Católica porque el Colegio Bautista no había
sido aprobado para su curso de cuarto año en ese momento debido a los
que el nombre de Ramón fue eliminado de la lista de los estudiantes que
debían asistir a misa.
Hacia 1940 llegó el momento de abandonar la escuela antigua
en el corazón de la ciudad, que había seguido sirviendo como escuela

secundaria fue renovado y ampliado para que ambos grupos pudieran
intento activo por parte de los Católicos Romanos en Santa Ana de impedir
el trabajo en el Colegio amenazando con excomunicar a los padres de
los estudiantes enviados a “una institución tan herética.”43 Sin embargo, la
escuela continuó creciendo hasta que alcanzó su apogeo en 1953 con 543
estudiantes. Carr atribuye esto a los altos estándares morales, la educación
de calidad, la matrícula y las tarifas de uniformes más baja, y el hecho de
que la religión no era obligatoria.
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El Colegio Bautista había proporcionado alojamiento a las
niñas desde el principio. Cuando Louise Carter se fue en 1925 había 15
estudiantes internos. Los números siempre se mantuvieron bajos, a pesar de
que las tarifas rondaban los $7.50 al mes. La escuela comenzó a subsidiar
a los estudiantes porque muchos provenían de familias de pastores o de
niveles de ingresos más bajos. Como resultado, los números subieron a 108
bajo Estoy Turner Reddin (1941-1955), quien reorganizó el trabajo, pero
después de que Grace Hatler llegó para supervisar esta área de la escuela,
se tomó la decisión de mantener el número en 80 por cuestiones de espacio.
especial en el frente de la iglesia y Carr también señala un esfuerzo agrícola
ampliado para que, “100 matas de guineos plantados en la propiedad de
la escuela proporcionen un tercio de los guineos que las niñas necesitan,
y una buena granja de pollos más que suministra los huevos para la gran
familia.”44 Grace Hatler también fue fundamental para ayudar a las niñas de
la escuela a encontrar educación superior en los Estados Unidos.
El libro de Grace Hatler es útil para retratar algunas de las ideas
de los misioneros de esta época. Se centra en su trabajo con el internado,
pero especialmente en proyectos orientados a la salud y la nutrición. Ella

polio o la sordera. En algunos de sus trabajos enfocados a la salud de los
menciona a un Dr. Carlos Peñate y a una Enfermera Chacón que ayudaron
con este tipo de trabajo) quienes venían a revisar a las niñas. en el internado
para descubrir que aproximadamente la mitad de ellas sufría algún tipo de
desnutrición.45 Entonces, trabajó con las familias de los estudiantes para
enviar fruta fresca extra al Colegio para complementar su dieta. En línea
con esto, también analiza la formación de la granja de pollos con cierto
detalle, así como la formación de Clubes 4-H y proyectos con el Proyecto
Heifer para construir proyectos agrícolas. Hatler también comenta un poco
de su esfuerzo para proporcionar becas para que las niñas estudien tanto
en el Colegio como más adelante en los Estados Unidos. También detalla
el sentimiento de pérdida de la comunidad ante la muerte del pastor de la
para ministrar usando solo los autobuses públicos y caminando con un
salario limitado. Fue reemplazado temporalmente por un joven médico,
que estudiaba en el seminario, Ovidio Amaya de Léon, pero cuando fue a
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los Estados Unidos para continuar su educación en el Seminario Teológico
Bautista de California, fue reemplazado por el Rev. Augusto Coto. El Rev.
Coto junto con su esposa, Isabel Castenada de Coto, ayudaron a continuar
con un trabajo limitado para una clínica de la Iglesia Bautista. Más allá
de estas pocas menciones de líderes locales, Hatler solo agrega algunos
el Colegio Bautista había logrado. Destaca a Esteban Rodríguez Jiménez, a
quien hemos mencionado anteriormente, pero también agrega que también
a Samuel Rodríguez, quien representó a El Salvador en una importante
conferencia de Educación Cristiana en Brasil, y Hugo Sánchez, el primer
graduado médico Protestante en El Salvador. Ella resume una actitud
bastante colonial al comentar que sin el trabajo del Colegio Bautista,
Muchos de los pastores, médicos, enfermeras,
maestros, trabajadores sociales, líderes de clubes,
directores de educación cristiana, trabajadores del
gobierno, estudiantes que ahora están estudiando
en los Estados Unidos e innumerables otros líderes
todavía estarían contados entre los muchos peones
desfavorecidos en un mesón superpoblado o aldea
primitiva. Nunca habría habido una misión con sus
ministerios para el cuerpo, la mente y el espíritu; y
nunca habría habido un testimonio del hecho de que
Dios se preocupa por el hombre individual total.46
Por supuesto, esto es una gran exageración de su parte, dada
la historia detallada de la obra misionera presentada hasta ahora, sin

“civilizadora” de las misiones Cristianas. Este esfuerzo está claramente
Unidos, pero tiende a representar una narrativa falsa sobre la importancia
de los cristianos locales para el éxito de la misión.
Se intentó crear un programa de internado para niños similar al que
se usaba para las niñas estudiantes, e incluso se construyó un dormitorio,
pero el programa nunca tuvo éxito, aunque algunos estudiantes varones
se alojaron con Jason y Helen Cedarholm mientras asistían al Colegio.
Se intentaron varios otros proyectos en varias ocasiones, incluyendo un
seminario y un departamento de formación de maestros, con un éxito
limitado. Ruth Carr enumera unos 33 trabajadores misioneros extranjeros
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que pasaron tiempo en el Colegio por un tiempo limitado, pero solo
menciona a ocho salvadoreños locales importantes. En su lista incluye:
Esteban Rodríguez Jiménez e Ismael Guzmán e Inés de Guzmán (quienes
fueron mencionados anteriormente), Florinda González de Chávez (19321936, una de las primeras madres de casa en el internado, maestra de
primaria, poetisa y madre de una de las enfermeras), Rutilia Peñate de
Torres (comenzó en 1938, era maestra que cursaba su escuela primaria y
secundaria en el Colegio con una beca)47, Rosa Navarrete de Alas Palacios
(comenzó en 1938, era maestra que también estudió en el Colegio con
beca), Juan Rodríguez Núñez (comenzó en 1955, fue uno de los primeros
estudiantes de primaria y estudió el bachillerato por la noche, se desempeñó
como predicador y maestro), y Dionely Alicia Lima (comenzó en 1949,
estudió con una beca en el internado, fue secretaria actual de la escuela
en 1963 e tomó una licencia de cuatro meses para estudiar en una escuela
Bíblica en 1957 en los Estados Unidos).
Historia oral y visiones locales de la historia de la misión
En la historia oral que vamos a examinar en este artículo, debemos
comenzar con Pedro Segundo García (1907 - 20 de mayo de 1969), quien
fue diácono en la Iglesia Bautista de Santa Ana y originalmente fue albañil
de Metapán en el departamento. de Santa Ana. No sabemos mucho de
su trabajo en la iglesia, pero puso las historias familiares que conocemos
en el contexto de la misión Bautista Americana. Era hijo de David Rivera
y Refugio García, pero nada sabemos de ellos más allá de sus nombres.
Hasta donde sabemos, Pedro Segundo García fue el primer converso al
Protestantismo a través de los Bautistas Americanos en la familia.
Su segunda esposa48, María Julia Avilés de García (25 de febrero
de 1922 - 5 de julio de 1992) fue diaconisa en la iglesia Bautista de Santa
Ana, pero también trabajó en el Colegio Bautista con los misioneros. Ella
estaba a cargo de las cinco o seis cocineras de la escuela e iba al mercado
dos veces por semana con un trabajador de la misión que tiraba de un
carretón grande para contener toda la comida comprada. Tendría tres hijos:
Marta del Refugio, Samuel Eliseo y Cora Noemi.49 Finalmente se iría a los
Estados Unidos alrededor de 1974, junto con Santos, una sirvienta de uno
de los misioneros (Helen Cedarholm, conocida como Doña Elena), donde
trabajaría como enfermera privada para personas mayores en el sur de
California. Samuel Eliseo y Cora Noemi también se mudarían a Estados
Unidos, pero Marta se quedó en El Salvador.
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Durante su tiempo de trabajo en el Colegio Bautista, María Julia
Avilés de García pudo enviar a sus hijos a la escuela de la misión. Su hija
Marta era principalmente una estudiante local y no residía como interna
en la escuela, pero en 1962, después de mucho suplicar, sus padres le
permitieron vivir como interna en el Colegio Bautista, aunque estaba cerca
de su casa. Gran parte de la historia oral de este período proviene de una
entrevista realizada por los autores a Marta, y de las notas extraídas de esa
entrevista.50
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Marta del Refugio García de Godoy (9 de octubre de 1949-16 de febrero
de 2017) presenta una imagen interesante. Una de las misioneras (Grace
Hatler) está sentada en la única silla en el centro de la fotografía, rodeada
de miembros de la iglesia salvadoreña con vestimenta indígena. La foto es
de aproximadamente 1965 y se cree que es después de un baile o actuación
tradicional para el Primero de Mayo que se llevó a cabo en la iglesia de Santa
Ana. Contrariamente a su apariencia, muchas de las personas que rodean
a la misionera no son trabajadores indígenas, sino personas importantes en
la vida de la iglesia y la escuela misionera. Gloria Judith Guevara, una de
las mujeres de la iglesia, también dirigía la biblioteca del Colegio Bautista.
Noemí Medina de Aguilar, otra mujer de la foto, también estaba activa en
la iglesia y dirigía la tienda de la escuela. Ya hemos señalado a María Julia
Avilés de García, que estuvo a cargo de las cocineras del Colegio Bautista.
La imagen de la foto es de puro colonialismo, pero el conocimiento de las
verdaderas identidades de las personas en la imagen habla de la verdad
de que el trabajo de los misioneros hubiera sido imposible sin las redes de
apoyo de los líderes locales en la iglesia y especialmente el papel de las
mujeres en la iglesia. Como señaló Marta del Refugio García de Godoy en
su entrevista, “los gringos no enseñaban, solo tenían el poder y daban las
órdenes.”
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Tomando café después de un baile del Primero de Mayo en la iglesia de

Marta del Refugio García de Godoy se alegró de hablar del año
que pasó como interna en el colegio (1962). Ella solo vivía a cuatro cuadras
de la escuela, pero quería vivir en el dormitorio y su madre le dio permiso.
Recordó que había mujeres que lavaban y planchaban la ropa, pero el
sábado las niñas tenían que lavar la ropa interior. El domingo todas iban a la
iglesia por la mañana y por la tarde con vestidos blancos idénticos, que se
diferenciaban de su uniforme habitual de azul y blanco. Se sentaban en la

literas para alojar a unos 20 estudiantes en una habitación. Cada habitación
tenía una niña mayor que se encargaba de la habitación, y recordó que la
niña a cargo de su habitación era Ángela Valladares51, que era del otro
lado del país. Marta solo pasó un año en la escuela porque dijo que se
divirtió demasiado, y también había una tienda de la escuela donde se
podían comprar cosas a crédito, pero ella pensaba que los artículos eran
gratis y su madre aparentemente terminó con una factura más grande que
lo esperado.52
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Durante la mañana, las niñas se levantaban a las 5:00 am para
el desayuno y las duchas, luego iban a los devocionales y desde allí se
cambiaban a sus uniformes escolares. No se permitía televisión, radio o
música. De 11:00 am a 2:00 pm ellas almorzaban y luego una siesta. Luego
se volvieron a poner sus uniformes y fueron a clases hasta las 4:00 pm. La
cena era a las 6:00 pm y las comidas solían consistir en frijoles, crema, pan
(y leche para el desayuno) o frijoles y arroz. Las niñas se sentaban juntas
en los mismos grupos que compartían dormitorio. Una vez a la semana
cada niña se turnaba para lavar los platos y se lavaban en grupos de tres,
una con agua caliente, una con agua y jabón y una tercera con agua fría
para enjuagar. Como regla general, los estudiantes locales y los estudiantes
internos no se mezclaban excepto en las clases. De 7: 00-9: 00pm las niñas
iban a una habitación grande y estudiaban antes de irse a la cama. Solo
habían unos cinco niños mayores que vivían en la escuela, estudiaban para
ser maestros, y vivían en la casa del director.

Tomada en 1960.
Marta del Refugio García de Godoy también recordó que los
misioneros tenían una casa separada que compartían. Grace Hatler
estaba a cargo de las internas, mientras que Ruth Carr estaba a cargo

464

The Asbury Journal

76/2 (2021)

de los estudiantes locales. Los recuerdos de Marta de Grace Hatler se
centraron en un solo incidente en el que Hatler se enojó y agarró a Marta
misioneros Americanos. Marta describió a Ruth Carr como una persona
muy mayor con el pelo blanco, alta y delgada, pero muy guapa con gafas
y una mirada muy seria. Era soltera y usaba vestidos largos y tacones con
el cabello recogido en un moño con una peineta. Una “señorita Nellie”
era una enfermera que estuvo en la escuela por un corto tiempo.53 Era
muy querida, pero cuando se fue, la enfermería se cerró. De particular
importancia fue Jason Cedarholm, conocido como “Don Eugenio”, quien
fue el director después de Ruth Carr. Él y su esposa Helen (Elena) tenían
dos hijos, Billy y Jacky, que iban a la escuela en los Estados Unidos, pero
venían durante las vacaciones y asistían a clases con los estudiantes allí.
Marta también recordó a un trabajador afroamericano que vivía en la
escuela y hacía trabajos ocasionales en las instalaciones. Tenía una hija
que era amiga suya y compañera de estudios, y ella y su padre vivían en
una pequeña habitación detrás de la escuela y cerca del tanque de agua. La
gente local también trabajaba en la escuela. Anteriormente mencionamos
a algunos que trabajaban en la biblioteca y la tienda de la escuela. Marta
también recordó a un guardia que trepaba a los árboles de mango y recogía
mangos para los estudiantes. Marta también recordaba con especial alegría
las lecciones de piano de Helen Cedarholm.

danielSon : eScuchando otraS voceS

465

La familia continuó interactuando con el Colegio Bautista cuando
Marta del Refugio García se casó y tuvo cuatro hijos, todos los cuales fueron
a la escuela para su educación. Marta tenía un amor especial por la escuela
y sus experiencias allí, por lo que insistió en que sus hijos también asistieran.
Esto incluyó a uno de los autores de este artículo (Kelly) que era la hija mayor
de la familia. Cuando Kelly comenzó a asistir al Colegio Bautista, todavía
estaba bajo el liderazgo de los misioneros Bautistas Americanos, con Jason
Cedarholm (Don Eugenio) como director. Kelly recuerda particularmente
que Cedarholm jugaba voleibol con los niños mayores y ayudó a su madre
con el apoyo de una beca para su hermano menor. Durante este período
de tiempo, El Salvador se encontraba en medio de una tensa crisis política.
El 15 de octubre de 1979 una junta revolucionaria depuso al presidente
general Carlos Humberto Romero, y la junta se convirtió rápidamente en
un gobierno militar de derecha, que declaró la ley marcial e instituyó la
política. En 1980, las fuerzas políticas de izquierda formaron una fuerza
guerrillera llamada Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional
(FMLN), que inició una insurrección que desembocó en una guerra civil
prolongada y violenta. El asesinato del arzobispo Oscar Romero el 24 de
marzo de 1980 fue un evento impactante que condujo a más asesinatos
y aumento de la violencia, siguiendo el 2 de diciembre de 1980 con la
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violación y asesinato de cuatro mujeres de la iglesia Católica Americana.
Esta violencia duraría unos trece años hasta el 16 de enero de 1992 con la
En las etapas iniciales de la violencia, en 1979 o 1980, mientras
Kelly era estudiante de cuarto grado en el Colegio Bautista, la escuela fue
tomada por un grupo del FMLN mientras las clases estaban en sesión.
Luego de algunos disparos o explosiones iniciales, la maestra ordenó a
toda la clase que se tirara al piso lejos de las ventanas. Durante varias
horas existió un enfrentamiento. En un asombroso acto de valentía, Jason
Cedarholm salió y se reunió con los líderes de la fuerza de ocupación.
Según los recuerdos orales, les dijo: “¿Qué podemos hacer para ayudarlos?
Aquí solo tenemos niños.” Independientemente de los detalles ocurridos
en la reunión, el FMLN se fue sin dañar a nadie y una secretaria les dijo
a los estudiantes que podían volver a sus asientos. Jason Cedarholm se
había negado a dejar la escuela cuando la situación empeoró, pero en
1980 los Bautistas Americanos lo obligaron a irse, lo que anunció en la
Iglesia Bautista cuando les dijo que no quería irse, porque “esta era su
casa.” Esteban Rodríguez Jiménez (Don Esteban) asumió las riendas de la
escuela durante los siguientes cuatro años como el primer salvadoreño
en dirigir la institución. El trauma de la guerra continuó en la vida de los
estudiantes y profesores. Kelly recuerda un momento en que explotó una
se tiraron al suelo temiendo una bomba de algún tipo. Se convirtió en un
incidente del que se reirían
Sin embargo, la historia de Don Eugenio enfrentándose a la guerrilla y
arriesgando su vida por los estudiantes y maestros sigue siendo una de las
Bautistas Americanos en la mente
de los Bautistas de Santa Ana que vivieron este período. Su heroísmo
todavía se recuerda, mientras que gran parte del trabajo de los misioneros
anteriores se ha olvidado hace mucho tiempo.
El Colegio Bautista ha continuado a lo largo de los años, y en
períodos recientes se ha formado una iglesia Bautista que utiliza el auditorio
de la escuela los domingos como lugar de culto, la Iglesia Bautista En
Familia. Allí adoraron durante varios años Marta del Refugio García de
Godoy y su familia, en el mismo auditorio que tanto recordaban de sus días
escolares.
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¿Cómo evitamos escribir una historia misionera sesgada? ¿Cuáles
son algunas de las lecciones que hemos aprendido trabajando para
combinar la investigación histórica de la tradición con la historia oral y la
memoria personal? Es un aforismo común que “la historia la escriben los
vencedores”, pero esto es demasiado simplista. El lado documentado de la
historia está claramente controlado por la narrativa de quienes tienen más
poder político, económico o social, quienes controlan los recursos para
escribir, publicar y preservar sus historias, mientras que a menudo excluyen
a quienes no tienen acceso a ese poder. Esto es especialmente cierto en el
campo de la historia de la misión, donde las motivaciones y acciones de
los misioneros predominan en la narrativa y, a menudo, los misionados
son retratados como carentes o necesitados de la cultura, educación y
organización del misionero y no simplemente como una invitación abierta
a escuchar. el mensaje impecable del Evangelio de Jesucristo. Esto crea un
ambiente propicio para la hagiografía, donde los misioneros son retratados
bien de los misionados. De vez en cuando, la documentación mostrará
indicios de cómo los misioneros realmente dependían de los misionados
para la alimentación, el transporte, el alojamiento, la traducción y el
aprendizaje del idioma, pero la mayoría de las veces estas historias se
entierran o se pasan por alto convenientemente en los informes escritos
para el consumo religioso popular. en los Estados Unidos o Gran Bretaña.
para equilibrar esta historia?
Primero, es fundamental encontrar la voz de los misionados.
Si bien un enfoque tradicional basado en recursos es un buen punto
de partida, existen sesgos inherentes dentro del registro histórico. Los
misioneros no estaban necesariamente interesados en promover líderes o
trabajadores locales en la iglesia local. Tales informes podrían disminuir la
recaudación de fondos. Muchos de los artículos y cartas están diseñados
para recaudar más fondos para el campo y, como tal, las imágenes
coloniales y paternalistas de los “paganos” en tierras extranjeras tienden a
dominar la conversación. Por lo tanto, es tarea del historiador de la misión
posible. Si bien los misioneros extranjeros desempeñan un papel clave en
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el éxito de una misión, no son la única razón, ni siquiera la más importante,
del éxito de la misión.
Esto se ve claramente en el estudio de caso de la Iglesia Bautista
de Santa Ana en El Salvador y el Colegio Bautista. Los colportores locales
inicialmente plantaron el mensaje del Evangelio en El Salvador. Si bien
Francisco Penzotti trajo acceso a Biblias y literatura traducidas en español,
y Samuel Purdie de CAM. trajo una imprenta, la distribución de estos
materiales fue realmente gracias al arduo trabajo de los trabajadores
locales, quienes también fueron los primeros evangelistas. Sus historias
aparecen ocasionalmente (aunque a menudo no tienen nombre) para
detallar el peligro de la tarea y la animosidad que a menudo enfrentaban
del clero Católico Romano. Con frecuencia fueron golpeados, robados y
encarcelados por el Evangelio, pero sus historias cumplen una función para
relacionar a los patrocinadores de vuelta a casa la necesidad de más fondos
y más personas en el campo. Los reportes de CAM., especialmente los de
Robert Bender, son mejores que la mayoría. Los líderes locales salvadoreños
son mencionados por su nombre (a veces incluso con información
adicional y fotografías), y se les da crédito por predicar y establecer iglesias
en áreas más remotas. A menudo, hacían esto por poco o ningún pago
y tenían que tener trabajos seculares para realizar sus funciones. Incluso
dirigieron las iglesias más grandes cuando los misioneros extranjeros
estaban en alguna gira prolongada o en licencia. Podemos ver en algunos
de los nombres que estos líderes tuvieron que tomar decisiones clave sobre
el apoyo a CAM. o los Bautistas Americanos durante la toma de posesión
de la iglesia en Santa Ana en 1911, y luego algunos fueron ordenados.
En el trabajo del Colegio Bautista, vemos que tanto las mujeres como los
hombres salvadoreños jugaron roles operativos clave en la supervisión de
sí. En última instancia, cuando comenzó la guerra civil salvadoreña, el
liderazgo salvadoreño fue esencial para llenar el vacío ya que los Bautistas
Americanos llamaron de regreso a sus misioneros extranjeros por seguridad,
mientras dejaban que los líderes locales continuaran trabajando en una
situación cada vez más violenta e inestable. También podemos ver cómo
los pastores locales jugaron un papel clave al invitar a misiones extranjeras
a El Salvador, tanto con Emilio Morales invitando a los Bautistas Americanos
como en el difícil viaje de Francisco Ramírez Arbizú a los Estados Unidos
para convencer a las Asambleas de Dios de ingresar al país en 1927 (ver
nota a pie de página nueve). Toda esta información se puede encontrar en

danielSon : eScuchando otraS voceS

469

una lectura cuidadosa de los documentos históricos, pero debe destacarse
la narrativa misionera.
En segundo lugar, es importante ubicar a las mujeres de la iglesia.
Dado el tiempo en el que se escribieron la mayoría de los informes de misión,
los líderes masculinos tienden a dominar los relatos escritos. Las mujeres
líderes, incluso las de las misiones mismas, como las mujeres que fundaron
el Colegio Bautista, a menudo están ausentes o marginadas en la literatura
misionera. Las mujeres salvadoreñas locales están aún más marginadas.
La foto de Grace Hatler sentada entre la gente de la iglesia vestida con
ropa indígena es un gran recordatorio de la verdad detrás del éxito de

sin los que la rodeaban, quienes organizaron a las cocineras, dirigieron
la tienda de la escuela y administraron la biblioteca de la escuela. Están
“escondidas” debajo de la ropa indígena y sin la información de mujeres
salvadoreñas como Marta del Refugio García de Godoy, sus nombres y
roles probablemente serían desconocidos y no reconocidos. A medida que
los historiadores de la misión leen los relatos escritos, es importante tener
en cuenta cuándo aparecen mujeres (con nombre o sin nombre) en los
relatos y asegurarse de sacarlas a la luz en investigaciones posteriores.
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En tercer lugar, pase tiempo con la gente de la iglesia local y
pídales que compartan sus historias. Tome estas entrevistas en serio y grabe
buenas notas que permitan que las conversaciones cubran las historias
conozcan el registro histórico, pero serán expertos en la respuesta local al
trabajo misionero. Sabrán qué historias se transmitieron y qué misioneros
se consideraron verdaderas personas de fe y cuáles no. El hecho de que
fuente histórica, incluyendo la historia oral. Paul Thompson apoya este
concepto cuando escribe,
Las estadísticas sociales, en resumen, no representan
más hechos absolutos que los informes de los periódicos,
las cartas privadas o las biografías publicadas. Como
material de entrevistas grabado, todos representan, ya
sea desde puntos de vista individuales o agregados,
la percepción social de los hechos; y todos, además,
están sujetos a presiones sociales del contexto en el
que se obtienen. Con estas formas de evidencia, lo que
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evaluar.54
Por tanto, debemos pensar sobre la historia oral de otra manera, como un
tipo de memoria social. De la misma manera que un historiador moderno
debe interpretar el registro histórico a la luz de todo lo que sucedió después
del evento registrado, un individuo o grupo social revaloriza e interpreta
los eventos registrados en la historia oral. Como señala Kirby,
la visión de una persona sobre su experiencia cambiará.
La fenomenología, entonces, predice realmente que
los informantes de la historia oral deberían cambiar su
historia con sucesivos recuentos; la mera narración de
la historia podría provocar una reevaluación, de modo
que una narración al día siguiente podría ser diferente.
La fenomenología también le dice al historiador que
busque diferentes perspectivas en el punto de vista del
informante; en una oración, el informante podría estar
tratando de reconstruir su perspectiva en el momento
del evento histórico, y la siguiente oración podría ser
una evaluación actual.55
Es importante que los historiadores no usen la historia oral de la misma
manera que podrían usar los registros históricos tradicionales. La memoria
humana simplemente no está diseñada para retener hechos estadísticos de
la misma manera que el registro escrito. Como Kirby señala nuevamente,

ser conocidos ni siquiera en las mejores circunstancias y busca más bien
verdades de comprensión, de espíritu, de valores culturales., que cuentan
la historia real del evento histórico o era ... “56 Parece más lógico traer la
historiografía tradicional junto con la historia oral para ayudar a presentar
una comprensión de múltiples capas de un evento. Esto es especialmente
cierto en la historia de la misión, que registra la interacción de dos grupos
culturales muy diferentes. Ambas partes ayudan a revelar la verdad de una
situación, tanto los hechos reales como la comprensión cultural de esos
mismos hechos.
Nunca debemos asumir que la historia oral es de alguna manera
inferior a la historia escrita. Es diferente porque ha sido reevaluado y
reinterpretado a través del lente de la comunidad local y del individuo que
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de fechas y hechos lejanos), pero hay áreas en las que proporciona una
corrección muy necesaria. La visión que Marta del Refugio García de
Godoy tenía de los misioneros del Colegio Bautista era muy diferente a la
forma en que se veían a sí mismos en sus narrativas históricas. Esto no hace
que uno sea correcto y otro incorrecto, sino que proporciona diferentes
lentes e interpretaciones sobre los mismos eventos. La misionera Grace
Marta del Refugio García de Godoy que en su propio relato en su libro La
tierra del faro. La historia de la misión debe hacer un mayor esfuerzo para
equilibrar la hagiografía del material popular para las audiencias locales y
la recaudación de fondos, y los informes de campo culturalmente sesgados,
con la historia oral de los misionados si realmente esperamos registrar y
comprender la verdad de la experiencia misionera.
Conclusión
Estamos entrando en un período de estudios misioneros en el
misioneras del pasado. Esto debe hacerse a nivel local en lugar de a
través de descripciones generales a gran escala de la misión en amplios
que surge de narrativas diseñadas para recaudar fondos o promover
una de las partes más cruciales en la empresa misionera: la población
local misionada. Para hacer frente a este problema, debemos desarrollar
una nueva metodología que busque descubrir y revelar el papel de los
líderes misionados y sus interacciones con los misioneros extranjeros. Si
esperamos recopilar información concreta sobre el éxito y los fracasos de
varias misiones, necesitamos comprender más que las fuerzas sociales y
religiosas involucradas, necesitamos tener la información adicional y las
perspectivas de la propia gente local. Dado que tradicionalmente no se les
dio acceso a los mismos recursos que los misioneros para escribir, publicar
y preservar sus historias, debemos mirar la historia oral para desarrollar una
visión más equilibrada de la historia de la misión. La historia de la misión
no es solo un juego estadístico de cuántos misioneros, cuántos conversos,
cuántas iglesias y cuántos bautismos. Es una interacción seria entre al
menos dos grupos culturales en un esfuerzo por comunicar verdades
espirituales y religiosas que pueden transformar personas y comunidades.

danielSon : eScuchando otraS voceS

473

Es imperativo para la tarea de la historia de la misión que entendamos lo
que los cristianos locales pensaron y sintieron sobre el trabajo de la misión
en el extranjero y cómo lo interpretaron a la luz de sus propias narrativas.
Es probable que descubramos que lo que pensamos que era importante no
lo era, y lo que ignoramos por completo fue fundamental para que la gente
por el bien del trabajo misionero futuro, esta información es importante
El Colegio Bautista en Santa Ana, El Salvador es un estudio de caso
de un tema mucho más amplio. Si bien la educación era una necesidad
importante y muchos han prosperado en la vida gracias al acceso a este
trabajo, fue la vida y el servicio del misionero lo que tuvo el mayor impacto.
Robert Bender, Frederick Mebius, Ruth Carr y Jason Cedarholm dejaron
El Salvador. El trabajo misionero en sí mismo era secundario en la mente
de los misionados. Otros que estaban más centrados en el trabajo en sí,
apenas han dejado huella en la gente. Instituciones como la Iglesia Bautista
en Santa Ana y el Colegio Bautista han pasado desde hace mucho tiempo
a manos de líderes locales salvadoreños. Estos líderes locales necesitan
encontrar su lugar en la historia de la iglesia en El Salvador, pero para
hacerlo bien, necesitan ver el trabajo y escuchar las voces de aquellos que
los precedieron, pero que a menudo estaban ocultos por el poder cultural,
económico, y político de los misioneros extranjeros. Se necesita la historia
de la misión para recuperar estas voces y restablecer a los hombres y
mujeres olvidados que hicieron el trabajo real para establecer la Iglesia en
El Salvador. Sólo entonces se hará bien el trabajo de la historia de la misión.
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1
Este artículo está dedicado con amor a la memoria de Marta del
Refugio García de Godoy (9 de octubre de 1949 - 16 de febrero de 2017),
quien vivió su fe cristiana en su cuidado y compasión por los demás en
su vida cotidiana. Ella, junto con millones de otros cristianos similares, a
menudo son pasados por alto en la historia, pero son realmente el corazón
del movimiento cristiano y lo que continua

Cf. “Diputados de Santa Ana reconocen los 100 años del colegio
Bautista” en El Pais. Publicado el 28 de Junio de 2019. Recuperado el 21 de
Julio de 2021 de http://elpais.com.sv/diputados-de-santa-ana-reconocenlos-100-anos-del-colegio-bautista/
2

3
El presbiteriano John Clark Hill estableció una misión en la
ciudad de Guatemala en 1882 a pedido del presidente guatemalteco, el

el país, aunque trabajó principalmente con extranjeros norteamericanos y
británicos en el país y con algunos de la élite empresarial local. Una segunda
pequeña misión fue inaugurada por su sucesor, Edward M. Haymaker en
Quetzaltenango en 1895. Cf. James W. Dow and Alan R. Sandstrom, eds.
Holy Saints and Fiery Preachers: The Anthropology of Protestantism in
Mexico and Central America. Westport, CT: Praeger (2001):180, y Gennet
Maxon Emery, Protestantism in Guatemala. SONDESO no. 65. Cuernavaca,
Mexico: Centro Intercultural de Documentación (1970).
4
El Rev. Penzotti es uno de los pocos misioneros de este período
cuyo trabajo está bien documentado. Cf.: Penzotti, “The Bible in Latin
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America.” Missionary Review of the World 37 (1914): 839-842; Anónimo,
“Life in the Spirit.” The Western Christian Advocate 76 (July 13, 1910): 14;
Henry Otis Dwight, The Centennial History of the American Bible Society.
Vol 2. New York, NY: Macmillan Company (1916); Martin I. Klauber, et
al, eds., The Great Commission: Evangelicals and the History of World
Missions. Nashville, TN: B&H Publishing, entre otros.
Penzotti fue con el Sr. Clarence Wilbur y el Sr. y la Sra. H. C.
Dillon de la Misión Centroamericana, primero a través de Nicaragua y
luego a El Salvador. Wilbur y su esposa habían llegado como misioneros
5

con Penzotti a Granada, Nicaragua, a la edad de 26 años. Los Dillon
estaban planeando establecer un trabajo en El Salvador, pero la Sra. Dillon
y murió en Acajutla, El Salvador, lo que obligó a HC Dillon a regresar a
los Estados Unidos. Parece ser que el se caso de nuevo y regreso con la
nueva Sra. Dillon y comenzó a trabajar en Guatemala y luego fue a ayudar
1897 a la edad de 33 años. La segunda Sra. Dillon continuó trabajando
en El Paraíso, Honduras hasta su propia muerte de enfermedad en 1913.
Penzotti también trabajó con Samuel Purdie en la celebración de reuniones
de evangelización en diciembre de 1896 en Santa Ana, El Salvador para
establecer la obra allí. Cf.: Mildred W. Spain, “And In Samaria”: The Story
of More Than Sixty Years’ Missionary Witness in Central America 1890-1954,
Dallas, TX: The Central American Mission (1954), Wilkins B. Winn. Pioneer
Protestant Missionaries in Honduras. SONDESO no. 88. Cuernavaca,
Mexico: Centro Intercultural de Documentación (1973), y Dorothy Martin.
100…And Counting: The Story of CAM’s First Century, Dallas, TX: CAM
International (1990).
6
Robert Bender, “Letter from R. H. Bender.” Central American
Bulletin 12(1) (Jan. 15, 1906): 10.

“The Wonderful Growth of the Lord’s Work in Salvador.” R. H.
Bender, Central American Bulletin 14(4) (October 15, 1906): 7-8. Aquí
Bender presenta a algunos de los trabajadores nativos en uno de los pocos
casos en los que se discuten con cierto detalle. Román Hernández es
colportor en Santa Ana, David Cardona es colportor de San Vicente, Juan
González, que es agricultor pero supervisa tres pequeñas congregaciones,
Emilio Morales en Sonsonate, que dirige una zapatería y supervisa siete
pequeñas congregaciones, Santiago Ramírez que tiene un plantación
de palma pero supervisa seis congregaciones, Claudio Anaya, que es
7

que es zapatero pero supervisa la iglesia en San Salvador en ausencia de
Bender. Bender también señala que hay una tienda de libros y folletos en
San Salvador y una en Santa Ana también.
Gran parte de la historia temprana de los evangélicos de El
Salvador se puede encontrar en Cien Año de Presencia Evangélica en El
Salvador, por la Comisión Nacional del Centenario de la Confraternidad
Evangélica Salvadoreña (CONESAL), San Salvador, El Salvador (1996).
8
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Uno de los misterios perdurables de la vida de Frederick Mebius

se casó con Mary Faris en el condado de King, estado de Washington, el
19 de enero de 1901. A continuación, el esta registrado en Los Ángeles por
el nacimiento de su hijo mayor el 11 de febrero de 1902, y el suyo esta
registrado en el Directorio de la ciudad de Los Ángeles. para 1902-1903
como estudiante. Luego desaparece de los registros hasta 1909 cuando
aparece como “Mebbius” en el Directorio de Worley de El Paso Texas,
edición de 1910 del mismo directorio. Luego aparece en una referencia de
una carta del misionero pentecostal Amos Bradley escrita el 22 de julio de
1910 desde Guatemala y publicada en The Bridegroom’s Messenger 3(68)
(August 15, 1910): 4, que señala: “Acaba de llegar un hermano de México
que el Señor bendecirá a través de su venida. Su nombre es Mebius. Ha
estado en América del Sur como misionero bajo el trabajo de la Alianza.”
Esto establece una experiencia pentecostal alrededor de 1909 cuando
estaba en El Paso. Sin embargo, tenía un conocimiento práctico del español
desde su tiempo en Bolivia y es posible que estuviera haciendo trabajo
misionero en México desde 1903-1909, y tal vez durante ese tiempo había
ido a El Salvador y estaba regresando a El Salvador en la carta de Bradley.
Algunos argumentan que llegó desde 1904 y otros hasta 1915. El principal
problema es un registro del censo de los Estados Unidos que muestra que
Mebius vivía en El Paso, Texas con su esposa e hijos en 1910. Según este
registro y varios otros informes, el segundo hijo de Mebius, James Wilson
Mebius, nació en 1906, por lo que Clifton L. Holland (https://www.
scribd.com/document/491144119/Frederick-Ernest-Mebius-1869-1945Protestant-Missionary-to-Bolivia-1898-1900-and-El-Salvador-1910-1945)
argumenta que posiblemente Mebius pudo haber venido en 1904-1905,
pero no en 1906 para engendrar un hijo. Este problema se complica por el
hecho de que Mary Mebius, en el mismo registro, tiene una hija antes de
su matrimonio con Mebius y la pareja se separó muy rápidamente después
del registro del censo de 1910. Mebius pasó a tener una segunda familia en
El Salvador. Si bien es imposible saberlo, uno podría preguntarse si Mebius
fue realmente el padre del niño y si esta fue la causa de la separación.
El registro del censo de 1910 es problemático por muchas razones (por
ejemplo, enumera a Mebius como nacido en 1870 en Texas en lugar
Texas, cuando en realidad ninguno de ellos parecen haber nacido allí).
Algunos tipos de pentecostales se establecieron claramente en El Salvador
en 1911 y se asociaron a Mebius como su fundador en la historia oral.
llegó al conocimiento de los Bautistas Americanos en 1911. Creo (aunque
no hay documentación sólida que respalde esta idea) que Mebius exploró
El Salvador para una posible misión alrededor de 1905-1907, regresó a los
Estados Unidos donde experimentó un bautismo en el Espíritu Santo, se
asoció con una misión en El Paso, Texas, se separó de su esposa y regresó
a El Salvador en 1910. Holland argumenta que quizás el encuentro de
Mebius con el Pentecostalismo podría estar relacionado con el Rev. M.T.
Dye y un avivamiento Pentecostal en San Marcial, Nuevo México (un
avivamiento parece haber comenzado allí mencionado en The Apostolic
Faith desde Azusa 1 (8) (May 1907): 2) y en The Bridegroom’s Messenger
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2(36) (April 15, 1909): 3 M.T. Dye está anunciando que comprarán una
propiedad en El Paso y trasladarán el trabajo de San Marcial a El Paso como
de la ciudad de El Paso para 1909 o 1910, por lo que no se sabe si se
logró. Dadas las conexiones de Mebius con el trabajo de la Alianza y el
hecho de que su trabajo en Los Ángeles se superponía al de la Iglesia del
Nazareno (usaban el mismo espacio de la Misión Peniel para reuniones
y adoración en este tiempo), y el hecho de que Mebius era listado como
misionero en el Directorio de la Ciudad de El Paso, también es posible que
en el directorio y su trabajo también se ocupó del cruce de la frontera de El
Paso a México.
10
Es difícil precisar esto exactamente a partir de registros históricos.
Bender señala en octubre de 1906 que “Recientemente quince se han
retirado en Santa Ana y han organizado una congregación independiente,
pero aún la iglesia está en una condición próspera ... La facción está
comenzando a tener algunas disputas internas.” The Central American
Bulletin 12(4) (October 15, 1906): 16. No está claro si este evento está
relacionado con la creciente obra pentecostal de Mebius, pero el momento
es correcto y está en el lugar correcto. En enero de 1907, Bender informa
que la facción se había dividido y algunos buscaban regresar, pero no hay
información sobre el motivo de la división o el motivo por el que otros no
regresaban. Solo comenta que la facción “en Santa Ana está enseñando
un terrible terrible error”. The Central American Bulletin 13(1) (January 15,
1907): 16.
11
Roberto Domínguez, Pioneros de Pentecostes: Mexico y
Centroamérica. Vol. 2. Segunda edición. Barcelona, Spain: Editorial Clie
(1990): 220. Esta cuenta debe considerarse detenidamente. Sí encaja con la
fecha, ya que tiene a Mebius llegando en 1906 a la región de Santa Ana. Sin
embargo, el autor claramente obtiene otra información cuestionablemente
errónea, como que Mebius viene de Bolivia a través de Panamá y viene con
Robert Bender. Es posible que recopilara esta información de fuentes orales
y parte de ella podría ser incorrecta, sin embargo, el momento también se

de Santa Ana.
12
Everett A. Wilson, “Sanguine Saints: Pentecostalism in El
Salvador.” Church History: Studies in Christianity and Culture 52(2) (June
1983): 189.
13
Las Asambleas de Dios entraron a El Salvador alrededor de
1927, cuando inicialmente aparecen relatos de que George E. Blaisdell fue
enviado por la Convención Latinoamericana de las Asambleas de Dios a El
Salvador (George Blaisdell, “Many Saved in El Salvador.” The Pentecostal
Evangel (April 9, 1927): 11). Las Asambleas de Dios entraron a pedido de
Francisco Ramírez Arbizú, quien se convirtió en un líder importante en
los primeros trabajos allí. Señala que “durante quince años más o menos
este trabajo ha estado en marcha, pero debido a su falta de enseñanza y

estaban de acuerdo con la Palabra de Dios”. Señala que unas 400 personas
se reunieron para organizarse en un distrito y cinco predicadores nativos
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tenían licencia, y en 1927 se estimó en 1,000 miembros en 8 asambleas.
Para 1931, una carta de Ralph D. Williams informa sobre una congregación
en Santa Ana que está trabajando para recaudar dinero para construir una
iglesia (The Latter Rain 23(10) (July 1931): 22). En un relato del trabajo de
Williams en El Salvador, reconoce el trabajo de Mebius, pero parece tener
poco que ver con él, ya que Mebius parece haber pasado tiempo trabajando
con las iglesias Apostólicas Libres Independientes (Lois Williams, Hands
That Dug the Well: Memoirs of Ralph Darby Williams
RDM (1997): 72-73. En una entrevista realizada a Francisco Ramírez
la llegada de Mebius hacia 1906-1907, once años antes de convertirse
en creyente) lo alentó a viajar a Estados Unidos para hablar con Henry
Ball, quien supervisó el trabajo latinoamericano de las Asambleas de Dios.
Arbizú señala que vendió una zapatería por el dinero para viajar y se fue
en 1926, viajó en bote banana desde Guatemala a Nueva Orleans y luego
a Texas en 1927. Blaisdell fue designado por Ball para explorar el trabajo
en El Salvador. (Cf. Roberto Domínguez, Pioneros de Pentecostes: Mexico
y Centroamérica. Vol. 2. Segunda edición. Barcelona, Spain: Editorial
Clie (1990): 224-230, y Enrique Barillas, Frederico Ernesto Mebius… Su
Historia. No se han proporcionado datos de publicación (circa 1992).
14
La Iglesia de Dios (Cleveland) ingresó a El Salvador en 1942
con J.H. Ingram, quien trabajó con Mebius, y luego fue seguido por H.
S. Syverson. Cf. J. H. Ingram, “Good News from El Salvador.” The Church
of God Evangel 32(48) (Feb. 7, 1942): 7; J. H. Ingram, “A Latin American
Mission Retrospective.” The Church of God Evangel 33(8) (Sept. 19, 1942):
8. Informan de una convención celebrada del 22 al 24 de noviembre en
El Congo, El Salvador, a la que asistieron más de 350 personas. Ingram
informa que se quedó en la Casa y Escuela Misionera en Cojutepeque, que
estaba a cargo del Rev. y la Sra. E. L. Humphrey, quienes, según él, son “ex
misioneros Bautistas”.
15
Clifton L. Holland (
in the Americas by Major Traditions and Family Types. Latin American

2021):142-145. Recuperado el 21 de Julio de 2021 de https://www.
in_the_Americas_by_Major_Traditions_and_Denominational_Families_
revised_edition_January_2021) categoriza estos Movimientos Pentecostales
Salvadoreños bajo la bandera del Movimiento de Fe Apostólica de Charles
F. Parham. Sugiere (principalmente por razones de proximidad) que Mebius
(que luego condujo al avivamiento de Azusa), o por medio de un reverendo
M.T. Dye que parecía estar dirigiendo un avivamiento Pentecostal. en San
Marcial, Nuevo México con planes de mudarse a El Paso. En cualquier
caso, Mebius se convirtió en el líder del Movimiento Apostólico Libre en El
Salvador. La Iglesia Evangélica Apóstoles y Profetas se formó en 1936 en El
Congo, Santa Ana, El Salvador en 1936 bajo Pilar Calderón, mientras que
la Iglesia Apostólica “El Aposento Alto” se formó en 1938 en Cerro Verde,
Santa Ana, El Salvador en 1938, dirigido por Hilario Navarro Portillo, yerno
de Mebius casado con su hija, Juana. Siguieron otros grupos, lo que dio
lugar a unos 67 grupos independientes de “Apóstoles y Profetas” y 10
grupos de “Apóstoles y Profetas Efesios 2:20” para 1919.
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16

el funeral. The Central American Bulletin 18(4) (October 15, 1912): 15.
17
Bender señala que Portillo era un comerciante de zapatos y se
hizo cargo de Cojutepeque. The Central American Bulletin 18(4) (October
15, 1912): 15.
18
Bender llama a Anaya el “primer fruto de nuestro trabajo en
Ilopango en 1898” y señala que era un borracho y gastó $ 5,000 que
heredó de su padre antes de convertirse en cristiano. Él registra que ahora
es un buen predicador y muy respetado y trabajó como colportor durante
muchos años. The Central American Bulletin 18(4) (October 15, 1912): 15.
También hay una foto de Anaya en la página 3 de este número.
19
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